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 TRANSFERENCIAS LEXICAS Y RIQUEZA VERBAL EN LA NARRATIVA EN 
 CASTELLANO DE EDUARDO BLANCO-AMOR 
 
    PILAR MARTINEZ OLMO Y NORBERTO PEREZ GARCIA 
   
 La obra narrativa de Eduardo Blanco-Amor se ha desarrollado 
indistintamente en castellano y en gallego, con calidad parecida y 
con un tono unitario en personajes, ambientes, temas e historias 
relatadas. Con independencia del idioma que utilice en su obra, se 
aprecia enseguida en sus libros un estilo personal inconfundible 
que deja huella en todos los ingredientes narrativos.1
 No es el rasgo menos significativo de su estilo la continuada 
tensión lingüística a la que somete el material literario, algo 
que no es ajeno a su condición de escritor bilingüe, sabedor de 
las destrezas que facilita el cultivo de una lengua de sólida 
tradición literaria (el castellano) y de los retos que supone el 
escribir en otra lengua tradicionalmente marginada como ha sido el 
gallego. 
 En sus obras narrativas siempre están presentes de esta forma 
los conflictos lingüísticos de una comunidad bilingüe manifiestos 
en una serie de reflexiones nacidas de los propios problemas 
personales de los protagonistas de sus historias. Esto es 
especialmente cierto en sus obras en gallego, A esmorga, Os 
biosbardos y Xente ao lonxe, uno de cuyos motores es la 
consecución de un idioma literario gallego que supere sus 
limitaciones dialectales y que se convierta en una lengua de 
                         
    1 Cfr. CARRO, X.: A obra literaria de Eduardo Blanco-Amor, 
Vigo, Galaxia, 1993; RODRIGUEZ, R.: Eduardo Blanco-Amor, o 
desacougo da nación negada, Vilaboa, Ediciós do Cumio, 1993. 
cultura similar a los demás idiomas cultos peninsulares.  
 Pero se encuentra también esta tensión en sus obras en 
castellano, plagadas de referencias idiomáticas gallegas y de 
alusiones a los usos bilingües característicos de la tierra en la 
que se sitúan estas novelas.2
 Todo ello puede observarse en todos los ámbitos lingüísticos 
aunque, como suele ser normal, es especialmente reconocible en el 
terreno léxico. Sus obras en castellano están llenas, de esta 
manera, de palabras gallegas sentidas como tales o, más a menudo, 
incorporadas sin más a la propia lengua castellana, como 
auténticos préstamos. 
 Donde mejor se aprecia este rasgo es, sin duda, en las 
versiones castellanas que Blanco-Amor ha realizado de sus obras 
gallegas y que no son meramente traducciones sino auténticas 
recreaciones que alteran buena parte del material original y se 
convierten así en testimonios de la literatura castellana sin 
renunciar a su peculiar aire gallego ni a los conflictos 
lingüísticos propios de las obras primitivas.3
 El ejemplo más relevante de ello es el de Aquella gente, 
versión castellana de Xente ao lonxe, repleta de términos y 
construcciones gallegas en todas sus páginas, y libro en el que 
aplica Blanco-Amor no sólo toda su experiencia de autotraductor 
anterior sino también vocablos que ya había utilizado 
                         
    2 Quedan fuera de este estudio sus primeros ensayos narrativos 
en castellano, breves relatos que han comenzado a estudiarse hace 
muy poco. Cfr. TARRIO VARELA, A.: Primeiras experiencias 
narrativas de Eduardo Blanco-Amor, Vigo, Galaxia, 1993. 
    3 Cfr PEREZ GARCIA, N.: "Eduardo Blanco-Amor, autotraductor: 
Aquella gente..., versión castellana de Xente ao lonxe", Livius, 7 
(1995), pp. 133-148. 
anteriormente. 
 En ocasiones, los términos gallegos van seguidos de una 
explicación de su significado. Así sabemos que un "cachoupiño" es 
una "danza local" de Orense, lugar donde se sitúa la acción de 
casi todos sus relatos4; y que ciertas tiendas de artículos 
religiosos se abrían algunos días porque "venían los "badocos", 
como se les llamaba allí a los aldeanos" (50). 
 A veces el significado se explicita a través de conjunciones 
explicativas ("túzaros, o sea palurdos" (36); "érvedos o 
madroñales" (73), "marimacho o carallóu" (165); "miñoca o sea una 
lombriz" (99). Y en otras ocasiones un inciso contiene el 
significado apropiado: "Con cualquier pretexto armaban enseguida 
la "pándiga" (juerga)" (329). O bien una aposición al vocablo 
castellano incluye el término gallego: "Las huelgas, "folgas" en 
el habla del país" (118); "el desorden del regreso, "a desfeita" 
en la lengua del país" (326). Y no faltan las largas 
explicaciones: 
 
  El gran árbol estaba allí [...] Todos los rapaces de A. 
sabían qué quería decir "ir al gruñeiro", gatear y meterse 
por sus corredores horizontales, perderse de los otros en 
la densa hojarasca, en cuya ramazón final crecían las 
dulces, diminutas bayas del árbol, los "gruños" (63)5
                         
    4 Cfr BLANCO-AMOR, E.: Aquella gente..., Barcelona, Seix 
Barral, 1976, p. 32. Se citará en adelante por esta edición 
señalando dentro del texto, entre paréntesis, la página 
correspondiente. 
 
    5 Sólo en una ocasión se traduce, en nota a pie de página, la 
palabra crego ("cura en lengua gallega") para explicar las iras de 
la muchacha protagonista: "él contestó "Estoy viendo que tienes 
perfil griego", y ella de mal modo le contestó que perfil de crego 
lo tendría él y más la madre que..." (124). 
 Más frecuente es que los términos gallegos se dejen como 
tales, sin explicar su significado pero destacados con cursiva o 
comillas: "siempre me pareció un morogo ('fruta silvestre') de los 
que cogíamos en el erbedal" (133); "palpándome el "pote" (aquí 
'chichón') que me estaba saliendo en los altos de la frente" 
(130). Lo mismo sucede con las palabras "aturuxos" 'gritos de 
alegría' (43), "pallabarros" 'chozas de barro y paja" (259) o 
"farrias" 'juerguistas' (329). 
 A veces se utilizan galleguismos aceptados en castellano como 
préstamos, como en el caso de "filloa" (117) o "boira" (264). O se 
introducen palabras gallegas adaptadas a la ortografía castellana, 
como en el caso de "fallados" 'desván' (28), procedente de faiado; 
o "rabuja" 'rabo (75) de rabuxa. 
 Lo más usual, sin embargo, consiste en introducir la palabra 
gallega sin explicar su significado y sin destacarla de ninguna 
manera, convirtiéndola, de hecho, en palabra castellana dentro de 
este libro. Con ello se enriquece léxicamente el castellano y se 
preserva el sabor gallego de la narración y de la versión 
original. 
 En este sentido, aunque no faltan las locuciones adverbiales 
"a carón de" 'al lado de' (59); "en porranchos" 'desnudo' (141) ni 
incluso los determinantes -"ningures" 'ningunos" (334)-, las 
palabras más utilizadas son las que contienen significado léxico: 
nombres, adjetivos y verbos. 
 Especialmente frecuentes son los nombres comunes, 
pertenecientes al ámbito natural ("planaltos" 'altiplinacie' (34); 
"rabuja" (75); "invernía" 'invierno' (117); carballo 'roble' 
(215); "brétema" 'niebla' (278); "tobo" 'madriguera' (280), etc.), 
a objetos construidos por el hombre y las costumbres populares 
("cacifo" 'vasija' (27); "folión" 'fiesta nocturna' (42); "adibal 
'soga' (74); "arrasadera" 'robo de frutas maduras" (146); 
"compango" 'cierta comida' (140), etc.) u otras referidas a campos 
semánticos diversos ("mangancha" 'trampa' (39); "prea" 'trozo de 
carne podrida' (70); "monifate" 'persona inquieta' (72); moinante 
'bellaco' (105); bisbarras 'cercanías de un territorio' (253); 
"angarilla" 'persona alta y delgada" (339), etc. 
 Muy frecuentes también son los adjetivos, referidos casi 
siempre a actitudes humanas, como "calotero" 'mentiroso' (43); 
"manicho" 'zurdo' (64); "parvo" 'necio' (62); "furrigañas" 'débil' 
(83); "lanzal" 'alto y arrogante' (129); "maino 'suave' (130); 
"virotera" 'seria" (122) o "prosma" 'rudo' (332). 
 Entre estos adjetivos son muy numerosos los apelativos de 
carácter popular, que se cruzan, a veces, con las imprecaciones e 
insultos del tipo de "maricallas" 'homosexual' (29); "babión" 
'necio" (56); "lambelajas", "lambeculos" 'lameculos' (88); 
"mamalón" 'holgazán' (90); "lampantín" 'granuja' (134); "pillabán" 
'pillo' (183); "lurpiona" 'ratera' (185), etc.6
 Introduce también Blanco-Amor muchos verbos gallegos de gran 
expresividad y normalmente en formas no personales: "arregañando 
los dientes" 'enseñarlos con amenaza' (84); "se puso a rabuñar -
'arañar'- en la puerta para que le abriese, rosmando -'hablando 
entre dientes'- por lo bajo como persona" (88); "escangallados" 
'descoyuntados' (95); "se te van a toller -'tullir'- los brazos, 
Aser" (124); "debecer" 'consumirse" (137); "agatuñando -
'gateando'- por el muro" (220); "entangarañada" 'deforme" (261); 
                         
    6 No faltan, desde luego, los apelativos cariñosos y 
familiares como "parruliño" (134) o "mamái" (243), así como 
abundan las interjecciones referidas a los órganos sexuales. 
"quieren ir a acantazarles -'apedrearles'- el colegio" (171). 
 No faltan las formas claramente vulgares  -como "fuchicar" y 
"anicar" 'fornicar' (56)- ni los calcos semánticos del gallego de 
verbos que existen en castellano pero con otros significados, como 
en el caso de "cismar" 'cavilar' (352). 
 En cuanto a las formas personales, son menos abundantes pero 
conservan toda la fuerza del original gallego, y enriquecen el 
castellano: "cuando el tío Dámaso escurrichó -'apuró'- los últimos 
posos" (78); "hasta le apodrecía  -'pudrir'- el cosco del jergón" 
(224). 
 La extensión de esta novela facilitaba, por supuesto, las 
transferencias léxicas gallegas, pero Blanco-Amor ya había 
utilizado este procedimiento, con menos profusión, en sus otras 
dos autotraducciones. 
 En La parranda, versión castellana de A esmorga (palabra, por 
cierto, cuyo significado explica el narrador dentro de la novela -
"que es como aquí le decimos al andar de parranda"7- y que después 
utilizará, resaltada, en Aquella gente) un personaje de la baja 
sociedad gallega, acusado de asesinato, contesta a las preguntas 
de un juez, y cuenta su versión de los hechos en una lengua llena 
de vulgarismos y deformaciones lingüísticas. Las preguntas del 
juez, que no se incluyen en la novela, son formuladas en 
castellano pero el Castizo, su protagonista, responde en una 
lengua gallega poco canónica. 
 Para preservar esta modalidad idiomática en su traducción, 
Blanco-Amor se acerca mucho, en ocasiones, a lo que el personaje-
                         
    7 Vid. BLANCO-AMOR, E.: La parranda, Madrid, Júcar, 1985, p. 
83. En adelante se señalarán las páginas correspondientes de esta 
edición dentro del texto, entre paréntesis. 
narrador denomina como castrapo ("en estos pueblos no estamos 
acostumbrados al habla castellana, que  cuando uno no sea señorito 
se echa a quererla hablar le decimos que habla en "castrapo" (43), 
si bien los recursos empleados en Aquella gente... se siguen 
utilizando en La parranda, obra además en la que se sirve de 
vocablos que después aparecerán reiteradamente en su versión 
castellana de Xente ao lonxe, como planalto,  cachoupiño, 
calotero, moinantes o babión. 
 En esta novela resalta poco los términos gallegos, para 
conseguir una mayor verosimilitud narrativa, posiblemente - sí lo 
hace, por ejemplo, con la palabra "farria", 'juerguista' (85)-, y 
pocas veces explica los vocablos gallegos - "mi padre tenía un 
castizo o parador" (51); "armando el baile de "cachoupiño" que le 
decimos aquí" (107)-. Y es mucho más habitual el introducir las 
palabras gallegas como si fueran términos del español, 
castellanizando, eso sí, la ortografía, como sucede con "friaje" 
(48), procedente de friaxe 'frialdad'. 
 En La parranda se emplean con fuerte valor expresivo 
numerosos verbos gallegos: "se vinieron a mí corriendo y bradando 
('gritando')(50);  "orvallar" (59); "un frasco pequeño que había 
arrapañado ('robado') en la casa" (144); "tranqueleando" 
'cojeando' (144); "embrullado" 'abrigado' (150); "emprincipiar" 
'comenzar'(86). 
 Pero, como en Aquella gente..., las palabras gallegas más 
abundantes son los nombres concretos: "sombrizos" 'sombrajos' 
(47); "chiqueteo" 'chateo' (52); "apalpadera" 'manoseo' (107); 
"orvallo" 'lluvia fina' (78); "luzada" 'luz de amanecer' (150).  
 Y se introduce también una palabra, "biosbardo" (68) que 
figuraba como título de su conocido libro de cuentos traducido, al 
español como Las musarañas. 
 En el relato inicial de este libro, "Los biosbardos", se da 
cuenta del significado de esta palabra y de su correspondiente 
traducción al castellano: "cuando alguien andaba algo atontolinado 
o caviloso por lo que fuere, le decían "que andaba pensando en los 
biosbardos" como queriendo decir en las musarañas, hablando la 
castilla".8
 El protagonista-narrador de este cuento es un niño que no 
conoce el idioma gallego y al que sus nuevos compañeros de Auria 
le enseñan palabras como "cona" o "carallo" (21)9. Y de ahí 
también que dentro del mismo cuento se prodiguen las explicaciones 
de palabras: "miedoso o cagarrán en la lengua del país" (25); "Y 
cuando íbamos a nadar al río me hacían "regañetas", que eran nudos 
muy apretados y mojados en la camisa" (21)". 
 Esta es una técnica muy utilizada en todos los cuentos de Las 
musarañas, como se ve en estos ejemplos: "arrasadera" "se llamaba 
así en A. a ir, de noche, a robar fruta en las huertas de los 
alrededores" (31); "pufos, como allí se le decía a las deudas" 
(53); "calote o calotero" eran motes para tramposos en la lengua 
del país" (67). 
 Aunque, como en las otras traducciones mencionadas, emplea 
locuciones adverbiales -"a carón" (47)- y adjetivos gallegos -
"zarabeto" 'tartamudo' (20); "guicho" 'atento' (104)- las formas 
predominantes son, de nuevo, los nombres y los verbos. 
 Como nombres se emplean, por ejemplo: "cebote" 'cerdo' (19); 
                         
    8 Vid. BLANCO-AMOR, E.: Las musarañas, Barcelona, Euros, 1975, 
p. 25. Se citará siempre por esta edición dentro del texto. 
    9 Otros insultos como babión o parvo también aparecerán, como 
en otras obras suyas, en Las musarañas. 
"saqueta" 'saco pequeño' (23), "randa" 'niño travieso' (31); 
"riquilorios" 'rodeos' (86); "ruantes" 'personas divertidas" 
(107); "eido" 'terreno que rodea a la casa" (155); o "pinganilla" 
'moco' ( 109). 
 Como verbos, vuelve Blanco-Amor a proyectar al castellano su 
sabiduría léxica con vocablos como "copar" 'faltar voluntariamente 
a clase" (70), "zoar" 'soplar' (114) o "arrichada" 'vigorizar' 
(149). 
 Todos estos procedimientos de sus autotraducciones no son, 
sin embargo, pensados y empleados exclusivamente en ellas, ya que 
Blanco-Amor había procedido de manera parecida en sus obras 
originalmente escritas en gallego. 
 En La catedral y el niño, publicada en Buenos Aires en 1948, 
el escritor orensano manejaba ya con igual desenvoltura todas 
estas técnicas. Y muchas de las palabras que hemos mencionado ya 
se encuentran aquí. Al mismo tiempo, dentro de esta historia tan 
relacionada con la de sus otros libros, se introducen frases y 
párrafos enteros en gallego. 
 Pero Blanco-Amor tenía plena conciencia de que estaba 
escribiendo en castellano, aunque deseaba crear un aire gallego 
para su libro. Utiliza así muchas palabras gallegas en cursiva, 
que traduce en nota a veces, como "anduriña" 'golondrina'10; 
"miñato" 'gavilán' (43); "caravel" 'clavel' (88); "ruadas" 
'rondas' (132); "congostras" 'caminos estrechos' (135); 
"estadullos" 'partes de un carro' (135); "caracochas" 'hueco de un 
árbol' (196), "cambón" 'horquilla' (196), "corredoira" 'camino 
estrecho' (222 y muchas otras veces), etc. 
                         
    10 Cfr. BLANCO-AMOR, E.: La catedral y el niño, Madrid, 
Ediciones del Centro, 1976, p. 43. A partir de ahora se citará 
dentro del texto. 
 Y en ocasiones las emplea, sin destacar, como si fuesen 
palabras castellanas. Son, entre otros muchos casos, "filloa" 
(46), "serranchín" 'serrador poco hábil' (79), "lambón" 'glotón' 
(281) además, por supuesto de las interjecciones típicamente 
gallegas como concho o carallo. 
 Algo parecido, aunque con menor riqueza, sucede en su segunda 
novela en castellano, Los miedos, publicada ya en España en 1963. 
El narrador explica también el significado de algunas palabras 
gallegas - "subiría al desván, al fayado, como decíamos en el 
habla del país" (103); "El folión, la fiesta nocturna con que los 
lugareños celebraban las vísperas patronales" (151), por ejemplo- 
pero lo normal es que aparezcan destacadas y sin explicación, y a 
veces sin castellanizar siquiera, como ocurre con "souto" 'soto' 
(50); "zarra" 'soto' (104); "verdeñás" 'peras verdes' (124) o 
muiñeiras 'muñeiras' (184). 
 Otras veces los galleguismos se introducen como palabras 
castellanas, casos de "babión" (70); "fardamenta" 'ropa' (31); 
"ferraya" 'forraje' (87); "lobishome" 'hombre-lobo' (163); 
"planalto" (167) o "agatuñar" (29). 
 Como se ve, es en las autotraducciones donde Blanco-Amor 
desarrolla más estas técnicas de empleo de palabras gallegas. Pero 
esto no hubiera sido posible sin la labor previa de las novelas 
originales en las que se aprecia ya el deseo de enriquecer el 
castellano con términos gallegos para, además, crear unas obras 
que no desdigan de la tierra en que se sitúan sus tramas. Con ello 
las transferencias del gallego se convierten en uno de los rasgos 
más característicos del estilo castellano de Blanco-Amor. 
 Sin embargo, la riqueza léxica de sus obras en español va más 
allá de su aire gallego. Porque Blanco-Amor no sólo introduce 
galleguismos. Por sus obras hay referencias constantes a otras 
lenguas y dialectos peninsulares. Ya sucede esto desde La catedral 
y el niño, donde hablan andaluces, y llega hasta Aquella gente, 
donde se introducen palabras portuguesas - "A A. sólo llegaba 
algún portugués de vez en cuando que hablaban casi como nosotros, 
menos curaçao, criançiña  y otras pocas cosas, como llamarles 
luvas a los guantes" (48)-  y hasta frases en catalán en el 
capítulo en el que el niño protagonista habla con los maestros de 
la escuela Laica. También hay referencias al "habla madrileña", de 
la que se recogen, no sin ironía, construcciones típicas. Incluso 
uno de los personajes de esta obra "nunca había aprendido bien la 
separación de las hablas y metía muchos castrapos" (258) de los 
que se recogen algunos ejemplos: 
 Compañeros, si no hay unión estamos godidos. Total la joardia civil, 
son hombres como nós, e si coadra ainda menos porque ellos necesitan 
carabina y a nós nos lleja con un par de cogones. (258) 
 
 Más característico en este sentido es la utilización de 
americanismos, producto de la introducción de indianos en sus 
novelas y, sobre todo, de su larga experiencia en países 
hispanoamericanos como escritor y profesor. Palabras como "rango" 
'juego infantil', "mamalón" , "aguachenta", 'aguada';  "pispar" 
'observar' o "pavero" y otras muchas más pueden leerse en todas 
sus obras, sin excepción. 
 Pero la riqueza verbal de la obra castellana de Blanco-Amor 
no se agota acudiendo a otras lenguas y dialectos ya que se nutre, 
principalmente, de las propias fuentes del español11. El escritor 
                         
    11 Es un lugar común en la crítica sobre Blanco-Amor 
contraponer su prosa castellana -rica, adornada, barroca- a su 
obra gallega -sencilla y apegada al habla popular. 
recupera palabras anticuadas, como el "hortal" 'huerto' de La 
catedral y el niño (196) y, sobre todo, utiliza un impresionante 
caudal de expresiones populares propias del castellano familiar, a 
veces cruzadas con el gallego popular, como enseño, querindanga, 
aburrición, figurera, achantarse, cuantimas, chirona, chispo, 
ciscar, tunda, ringlera, garlar, amolarse, mínimos ejemplos entre 
los centenares de palabras que pueden espigarse en sus obras en 
este sentido. 
 Además, se sirve con profusión de lo que en su cervantino 
prólogo de Los miedos llamó "licencias morfológicas", es decir, la 
utilización con libertad de las reglas de creación de palabras, 
contaminadas las castellanas, en ocasiones, con las derivaciones 
propias del gallego y dando lugar a vocablos como juntanzas, 
papelorios, paisanada, serioso, condenadona, imitanza, 
aturbionada, azorrada, dulcero, pelmez, hambrear o mantenencia. 
Con ellas y con las palabras directamente inventadas, unidas a la 
que transfiere de otros idiomas dota Blanco-Amor al castellano de 
una riqueza verbal pocas veces alcanzada en el español de este 
siglo así como de un estilo tan personal como inimitable. 
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